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Para  Loreto  Prado  V  Enrique  Chicote, 
príncipes  de  la  escena,  que  han  creado  mil 
tipos  deliciosos,  V  últimamente  la  ingenua 
Fifí  V  d  pintoresco  Troné» 

Cordialmente  V  con  toda  la  simpatía  V 
el  carino  de  sus  agradecidos  admiradores 
V  amigos, 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

FIFÍ. . . ,   Loeeto  Prado. 

FLÉRIDA   Seta.  Melchoe. 

DIANA   Sánchez- Imáz 

EL  APACHE   Caeeeeas  ( 

!Sea.  Medeeo. 
Mabtín. 
Seta.  Román. 
Anchobena. 

MONSIEUR  TRONÉ   Enbiqüe  Chicote. 

ALBERTO   Se.  Aguibee. 

VIEJO  1.°  ,   Casteo. 

IDEM  2.°.   Oetiz. 

IDEM  3.°   Ripoll. 

IDEM  4.°  ,   Solee. 

EL  GENDARME   Mobales. 

CRIADO   Güeeea. 

Mejicanas,  invitadas  é  invitados.  Coro  general 


La  acción  en  París. — Epoca  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


OBSERVACIONES 


Fifi. — Muchacha  ingenua  y  algo  excéntrica.  A  ratos 
resuelta,  y  en  algunas  ocasiones  tímida,  pero  siempre 
exquisita  y  de  una  coquetería  de  buen  tono.  Viste  traje 
de  calle  en  el  primer  cuadro,  y  traje  de  soirée  en  el 
segundo. 

Diana. — Alegre,  pizpireta,  desplazando  una  coquete- 
ría formidable.  Calculadora  y  sin  que  le  importe  nada 
la  moral  ni  las  cosas.  Viste  de  calle  en  el  primer  cuadro,, 
y  de  modista  elegante  en  el  segundo,  en  esta  forma: 
blusa  muy  amplia  y  graciosa,  blanca;  falda  de  seda  con 
recogidos  y  dejando  entrever  la  pierna  por  la  abertura. 
En  la  cabeza,  sombrerito  de  alas  ancha3  sin  más  ador- 
no que  una  rosa. 

Flérida.  -Toilette  de  calle  en  el  primer  cuadro  y  traje 
de  mejicana  en  el  segundo.  Muchacha  honesta,  amable, 
simpática,  buen  corazón,  que  vive  de  su  trabajo. 

Troné. — Fresco  como  la  frescura  misma.  Desposeído 
de  conviciones  morales,  calavera,  insinuante  y  muy 
dado  á  pellizcar  y  acariciar  á  las  mujeres  que  trabajan 
en  la  obra.  Con  Diana,  sobre  todo,  está  verdaderamente 
atrevido.  Para  él  lo  único  respetable  es  el  dinero.  Viste 
con  chaquet  claro  y  sombrero  Frégoli  en  el  primer 
cuadro.  En  el  segundo,  de  frac.  Ambos  trajes  le  esta- 
rán un  poco  grandes  ó  chicos,  porque  se  viste  de  pres- 
tado. 

Alberto. — Calavera,  pero  buen  chico.  Un  poco  atrevi- 
do y  otro  poco  sentimental.  Le  gustan  todas,  pero  Fifí 
más  que  ninguna.  Traje  de  calle  en  el  primer  cuadro  y 
frac  en  el  segundo. 

Los  viejos,  de  frac  ó  smoking.  Llevan  monocle. 

Las  españolas^  con  trajes  de  soiree)  peinetas  y  manti- 
llas blancas  para  cantar  su  número.  Después  sin  peine- 
tas ni  mantillas. 


Las  mejicanas,  que  sean  muy  vistosas. 
El  Coro  general,  de  Colombinas  ellas  y  de  Pierrots 
eilos.  Todos  los  trajes  blancos. 
El  apache,  como  es  de  rigor. 

El  gendarme,  con  el  uniforme  consabido,  pero  lo  más 
teatral  posible. 
El  criado,  de  frac  y  guante  blanco,  de  hilo. 
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En  el  reparto  de  esta  obra  tomaron  también  parte 
las  señoritas  Carreras  (P.)  y  Guerra;  la  primera,  para 
representar  y  bailar  el  número  mímico-bailable  del  cua- 
dro segundo,  y  la  segunda  para  cantar  la  parte  principal 
del  número  de  las  mejicanas,  del  mismo  cuadro.  Di- 
chas artistas  figuraron  en  el  reparto  con  los  nombres  de 

La  Modista, . . .     Srta.  Carreras  (P.) 
Mejicana  1*  . .  Guerra  (M.  L.) 

Sin  embargo,  se  recomienda  á  las  Empresas  que  en 
esta  obra  no  tomen  parte  más  personajes  que  los  que 
figuran  en  el  reparto. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Gabinete  elegante.  Puerta  al  foro.  A  la  derecha,  en  primer  término, 
armario  de  luna  o  bastidor  cou  espejo  de  cuerpo  entero.  Butac* s. 
Sillas,  etc.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena,  Flérida  y 
Diana;  aquella  poniéndose  un  vestido  de  calle,  muy  elegante  y  mi- 
rándose con  coquetería  al  espejo.  Diana  en  traje  de  calle,  muy 
elegante  también,  contempla  con  admiración  á  Flérida. 

ESCENA  PRIMERA 

FLÉRIDA  y  DIANA 

Diana        Es  un  traje  precioso. 

Flér.         Te  gustará  mucho  más,  cuando  me  le  veas 
puesto. 

Diana        ¿Te  lo  regala  Alberto? 
Flér.  Sí.  ¿Quieres  ayudarme? 

Diana  Con  mucho  gUStO.  (Le  ayuda  á  ponerse  el  traje.) 

Oye.  ¿Dónde  conociste  á  Alberto? 
Flér.  Aquí  en  París. 

Diana        Ya  sabrás  lo  que  se  murmura. 
Flér.  No. 

Diana        Pues,  hija,  yo  he  llegado  hace  seis  días,  y  ya 
lo  sé. 

Flér.         ¿Qué  se  dice? 

Diana        Que  Alberto  es...  tu  amigo  de  confianza. 

Flér.  ¡Eso  es  una  calumnia!  El  trata  de  conquis- 

tarme con  regalos  que  le  cuestan  un  dine- 
ral... 
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Diana        Pero  tú... 

Flér.         Yo  me  dejo  halagar  como  artista.  Ademásyi 
Alberto  se  casará  con  una  prima  suya,  que 
es  por  quién  su  madre  está  interesada. 

Diana  Y  tú,  ¿sigues  en  relaciones  con  el  aviador 
Luis  Montigny? 

Flér.  Sí. 

Diana        ¿Cuándo  os  casáis? 

Flér.  Cuando  entre  los  dos  tengamos  reunido  lo 
bastante  para  vivir  sin  trabajar.  Pero,  excu- 
so decirte  lo  que  pasaría  si  Montigny  oyera 
lo  que  se  dice!...  ¡  Ab,  qué  idea!  Tú  podías  li- 
brarme de  esas  murmuraciones. 

Diana        Dime  cómo... 

Flér.         ¿Tienes  novio? 

Diana  (Suspirando  muy  triste  pero  cómicamente.)  Aho- 

ra no. 

Flér.         ¿Querrías  tenerle? 

Diana        Según...  Si  fuese  guapo... 

Flér.         Lo  es. 

Diana       ¿Y  rico? 

Flér.         Tanto  como  guapo. 

Diana        ¿üónde  e3tá  ese  hombre?  ¿Quién  es? 

Flér.  ¡Alberto! 

Diana  ¿Cómo?... 

Flér.         Sí,  mujer,  Alberto;  te  presentaré  á  él. 
Diana  ¿Cuándo? 

Fíér.  Esta  noche  en  una  fiesta  que  él  da.  Mira,, 

quédate  á  almorzar  conmigo,  y  así  medita- 
remos un  plan. 

Diana  Lo  siento,  pero  no  puedo.  Hoy  almuerzo  con. 
mi  empresario. 

Flér.  Pues  ven  á  comer. 

Diana        Convenido.  (Mirando  ai  suelo.)  Pero,  oye. 

Flér.  ¿Qué? 

Diana        Aquí  entra  tu  novio  y  alguien  más. 

Flér.  No:  mi  novio  solo,  cuando  está  en  París;  pero 

ahora  ha  ido  á  un  concurso  de  aviación» . 

¿Por  qué  lo  dices? 
Diana        Porque  veo  muchas  puntas  de  cigarros  por 

el  suelo. 

Flér.  ¡Ah!  Son  de  papá,  que  es  bastante  fuma- 

dor... y  cochino. 

Diana  (con  estrañeza.)  ¿De  papá?  ¿Pero  no  eras  huér- 
fana? 
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Flér.         Sí,  y  lo  sigo  siendo. 

Diana        Entonces,  ¿de  donde  has  sacado  ese  papá? 

Flér.         (Riéndose.)  ¡Calla,  mujer!  En  estos  dos  años 

que  no  nos  hemos  visto,  ha  ocurrido  esa 

novedad. 

Diana  A  ver;  cuenta,  cuenta.  ¿Se  trata  de  un  suce- 
so folletinesco? 

Flér.  No.  Verás.  Como  una  artista  joven  y  boni- 
ta debe  estar  siempre  en  guardia  contra  los 
tenorios  de  profesión — más  molestos  que  te- 
mibles— á  fuerza  de  pensar  en  el  modo  de 
evitarme  impertinencias,  vine  á  dar  en  que 
no  hay  nada  que  tanto  espante  á  esos  teno- 
rios, como  un  papá. 

Diana  Sigue. 

Flér.  Pues  en  Burdeos  conocí  á  un  pobre  señor 
que  tenía  amistad  con  mi  empresario  y  que 
el  tiempo  que  le  dejaba  libre  su  cargo  de 
administrador  de  una  fábrica  de  sopas,  lo 
empleaba  en  repetirme  á  diario  con  cuánto 
gusto  sería  mi  marido. 

Diana       (Riéndose.)  ¡Pobre  hombre! 

Flér.  Pero,  una  noche  entra  en  mi  cuarto  com- 
pungido y  lloroso,  diciéndome  que  la  fábri- 
ca— su  único  recurso — se  había  cerrado,  y 
que  se  quedaba... 

Diana       Sin  sopa. 

Flér.  Entonces  yo,  compadecida  de  él,  me  dije: 
este  es  mi  hombre.  Y  le  propuse  que  fuera 
mi  padre...  ya  que  no  podía  ser  mi  esposo. 

Diana       ¿Y  él? 

Flér.  ¡Encantado  con  tal  de  ser  de  la  familia! 

Diana        Tiene  gracia.  Oye:  ¿te  cuesta  mucho? 

Flér.  El  pupilaje,  y  algún  dinero  que  le  doy  para 

sus  gastos. 
Diana        ¿Y  vestirle? 

Flér  De  eso  se  encargan  mis  amigos  que  le  dan 
los  desechos  en  buen  uso. 

Diana        Tendría  gusto  en  conocerlo. 

Flér.  Ahora  no  está  en  casa;  pero  no  tardará.  To- 

das las  mañanas  sale  á  dar  una  vueltecita 
para  abrir  el  apetito  que,  aquí  para  internos, 
lo  tiene  de  primera.  ¿Te  gusta  el  traje? 

Diana        Mucho;  y  estás  monísima  con  él. 

(Oyense  unos  golpecitos  en  la  puerta  del  foro  por  la 
parte  de  dentro,  pues  dicha  puerta  se  halla  cerrada.} 
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ESCENA  II 

DICHAS  y  MONSIEÜR  TRONÉ 

Diana  ¡Llaman! 

Flér.         (Fuerte.)  ¿Quién  es? 

Troné        (Dentro.)  Soy  yo. 

Flér.  (A  Diana.)  Es  papá.  (Fuerte.)  Adelante.  (Sale 

Monsieur  Troné,  cerrando  tras  de  sí  la  puerta.) 

Troné  ¡1  raigo  UD.  apetito  loco!  (Sorprendido  agradable- 

mente  al  ver  á  Diana.)  ¡Ah! 

Flér.         (Haciendo  la  presentación.)  Mi  amiga  Diana  Mar- 

tel...  Monsieur  Troné. 
Troné  Servidor. 

Diana  Ya  me  ha  dicho  Flérida  que  es  usted  un 
padre  excelente. 

Troné  Como  debe  de  ser,  señorita.  Los  hijos  ó  que- 
rerlos como  Dios  manda  ó  no  tenerlos. 

Diana  ¿Entóneosla  quiere  usted  como  si  fuera  su 
verdadero  padre? 

Troné  (Á  Flérida.)  ¡Ah!...  ¿Le  has  dicho  á  esta  seño- 
rita?... 

Flér.  Sí. 

Diana        Sabía  que  era  huérfana. 

Troné  Pues  bien,  señorita,  quiero  á  Flérida  más, 
mucho  más  que  si  fuera  su  verdadero  pa- 
dre; la  quiero  como  si  fuese  su  verdadera 
madre. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  FIFÍ.  Oyese  llamar  otra  vez  en  la  puerta  del  foro,  por  la 
parte  de  dentro 

Fifí  (Dentro.)  ¿La  señorita  Flérida? 

Flér.  (Fuerte.)  Sí,  aquí  es. 

Troné  ¿Quién  será? 

Diana  Alguna  visita.  Me  voy. 

■Flér.  Ya  sabes;  te  espero  á  comer. 

Troné  Pero,  ¿viene  usted  á  comer  con  nosotros? 

Diana  Sí. 

Troné  ¡Cuánto  me  alegro!  (Diré  al  cocinero  que 
ponga  un  extraordinario  en  la  comida.) 
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Flér.  Después  de  comer.., 

Diana  A  la  fiesta. 

Flér.  ¿Y  allí?... 

Diana  La  conquista  de  Alberto. 

Troné  (¿Qué  dice  esta  chica?) 

Diana  (Dando  la  mano  a  Monsieur  Troné.)  Contaré  COI* 

usted  cuando  necesite  un  pariente...  posti- 
zo. Ya  veo  lo  bien  que  hace  usted  de  padre. 

Troné        ¡Pues  si  me  viera  usted  hacer  de  tío!... 

Diana        ¿Lo  hace  usted  bien? 

Troné        ¡Soy  un  verdadero  tío! 

Diana        ¡Lo  creo!  (¡Valiente  fresco!) 

Troné  (¡Me  ha  flechado  esta  mujer!)  (Diana  abre  la- 

puerta  del  foro  y  aparece  Fifí  en  el  fondo.) 

Flér.  (a  Fifí.)  Pase  USted.  (Sale  Fifí  y  vase  Diana  cerran- 

do tras  de  sí  la  puerta.) 

ESCENA  IV 

DICHOS  menos  DIANA 

Fifí  Con  permiso.  (No  está  sola.) 

Flér.         ¿Qué  deseaba? 

Fifí  Yo  venía  á  hablar  de  un  asunto  muy  deli- 

cado. 

Flér.  Usted  dirá,  (indicándole  que  se  siente.) 

Fifí  (Mirando  con  cierta  desconfianza  á  Monsieur  Troné.) 

No;  perdone  usted.  Vendré  en  otra  ocasión 
más  oportuna. 

Flér.  (Aludiendo  á  Monsieur  Troné.)  Es  mi  papá. 

Fifí  ¡Ah!  (Hace  una  reverencia  á  Monsieur  Troné  que  él 

contesta  con  otra  tan  exagerada  como  ridicula.)  Sien- 
do así  hablaré. 

Troné        (¿Qué  traerá  este  pimpollo?)  (se  sientan  ios  tres.} 

Fifí  Antes  de  nada  compadézcanse  ustedes  de 

mí. 

Flér.         ¿Por  qué? 

Troné  ¿Esta  usted  sola  en  el  mundo?  ¿Necesita  us- 
ted un  pariente?  ¡Aquí  estoy  yo! 

Fifí  No,  gracias.  Tengo  familia.  Padre,  madre, 

tíos. 

Troné       ¿Y  primos? 
Fifí  ¡También! 

Troné  Me  alegro.  (Después  de  todo  no  es  de  mi 
cuerda  el  papel  de  primo.) 
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Flér.  Entonces,  ¿por  qué  hemos  de  compadecer  á 
usted. 

Fifí  Porque  soy  una  muchacha  á  quien  el  amor 

por  un  hombre  llevará  á  las  mayores  lo- 
curas. 

Troné        (¡Es  simpática!)  ¿Y  ese  hombre  quién  es? 
Fifí  Un  joven  guapo,  fino  y  elegante. 

Flér.         ¿Su  nombre? 
Fifí  Alberto  Granier. 

Flér.         ¡Aaah!  (Yo  creí...) 

Troné  Ese  es  un  amigo  excelente  que  queremos 
mucho. 

Fifí  Lo  sé.  Por  eso  me  he  atrevido  á  dar  este 

paso  y  porque  sabía  que  usted  (Dirigiéndose  á 
Fiénda.)  con  quien  desea  casarse  es  con  Luis 
Montigny,  cuando  entre  ambos  reúnan  us- 
tedes varios  miles  de  francos. 

Troné  Sí. 

Flér.         Así  es. 

Fifí  Pues  si  ustedes  quieren  haremos  un  pacto. 

Troné        ¿Un  pacto?  Veamos. 

Fifí  Las  dos  —  Flérida  y  yo  —  queremos  á  dos 

hombres  que  por  contrariedades  de  la  suer- 
te no  pueden  hacernos  dichosas  por  ahora, 
y  vamos  á  ayudarnos  mutuamente  para  lo- 
grar la  mutua  felicidad. 

Flér.         ¿Y  cómo? 

Fifí  Usted  me  ayuda  á  conquistar  á  Alberto  y  yo 

á  cambio  de  ese  favor  le  regalo  á  usted... 
Troné  ¿Qué? 

Fifí  Los  miles  de  francos  que  Flérida  necesita 

para  casarse  con  Montigny.  Soy  rica,  y  como 
sé  lo  que  vale  el  amor,  no  reparo  en  gastos 
con  tai  de  adquirirlo.  ¿Acepta  usted? 

Troné  Eso  no  puede  contestarse  así...  de  sopetón... 
Ya  lo  pensaremos... 

Fifí  ¿Cómo  pensarlo? 

Troné  ¡Claro!...  Si  Flérida  se  casara  yo  me  queda- 
ría (Compungido  cómicamente.)  Sin  esta  hija  de 
mi  corazón  y...  (¡lo  que  es  peor!)  ¡sin  dinerol 

Flér.  No  se  apure  usted,  papá.  Y'o  nunca  le  aban- 
donaría. 

Fifí  Ni  yo.  (¡  Pobrecillo!)  Porque  si  usted  también 

me  ayuda... 
Troné  ¿Qué? 

Fifí  Le  indemnizaré  espléndidamente. 
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Troné        ¡Basta!  Usted  es  aquí  el  ama  y  hace  lo  que 

se  le  antoje. 
Fifí  Gracias,  monsieur... 

Troné        Troné,  para  servir  á  usted.  Pero,  dígame  se- 
ñorita, ¿usted  y  Alberto  se  conocen? 
Fifí  Yo  á  él  de  vista. 

Troné        ¿Y  él  á  usted? 
Fifí  El  nunca  se  ha  fijado  en  mí. 

Troné        ¿Y  sin  embargo  le  ama  usted? 
Fifí  Con  locura. 

Troné        (¡Caracoles!  ¿Habré  chiflado  yo  á  alguna  sin 

saberlo?) 

Fler.         Aquí  lo  que  hay  que  hacer  es  presentarlos 

á  ustedes. 
•Fifí  Eso  es  lo  primero. 

Troné        Pero  ¿cuándo? 

-Fifí  Pues  como  á  Alberto  le  gustan  mucho  las 

artistas  de  varietés... 
Flér.         Sí,  mucho. 

Fifí  Podían  ustedes  presentarme  como  cupletis- 

ta en  la  fiesta  que  él  da  esta  noche. 
Flér.  jAh!  ¿También  usted  sabe?... 

Fifí  ¿Qué  no  sabré  yo  tratándose  de  Alberto? 

Troné        Bueno.  Pero,  ¿usted  sabe  cantar? 
Fifí  Sí,  señor,  y  bailar. 

Troné        ¡Pues,  decidido!  Esta  noche  la  presentare- 
mos á  usted  á  Alberto  como  cupletista. 
Fifí  ¡Qué  dicha! 

Flér.         A  mí  se  me  ocurre  otra  idea. 
Troné  ¿Qué?... 

Flér.  Convidar  hoy  á  almorzar  á  esta  señorita  y  á 

Alberto  con  el  fin  de  que  pueda  él  fijarse 
detenidamente... 

Troné  (Haciendo  una  reverencia  galante  pero  ridicula  á  Fifi.) 

En  los  muchos  encantos  que  usted  posee. 
'Fifí  Gracias.  Acepto  agradecidísima  la  invita- 

ción. 

Troné        (Acepta...  Diré  al  cocinero  que  ponga  en  el 
almuerzo  otro  extraordinario.) 

Flér.  No  pierda  USted  tiempo,  papá.  (Mirando  la  hora 

en  su  reloj  de  pulsera.)  son  las  doce  y  media  y 
á  estas  horas  está  Alberto  en  el  bar  de  ahí 
enfrente.  Corra  por  él. 

Troné       ¿Y  si  no  estuviera? 

Flér.         Va  usted  á  su  casa  á  buscarle. 

Troné       Eso  sí  que  no.  Ya  sabes  que  á  su  madre  no 
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le  gusta  que  tenga  amigotes,  y  si  esa  señora, 
supiese  que  yo  iba  allí  á  desbaratar  su  pro- 
yecto... 
Fifí  ¿Cuál? 

Troné  Que  le  quiere  casar  con  una  prima  norte- 
americana. 

Fifí  (Muy  apurada.)  { Ay,  Dios  mío!  Y  él,  ¿qué  dice? 

Flér.         El  no  está  por  casarse. 

Troné  ¿Qué  va  á  estar?  Será  además  una  america- 
na sin  hechuras;  alta,  flacucha...  Nada, 
nada,  esté  usted  tranquila,  Alberto  será  para 
usted.  Yo  me  encargo  de  eso. 

Fifí  Sea  usted  muy  discreto. 

Troné  Descuide  usted.  Vuelvo  pronto.  (Aludiendo  á 
Fifí )  (La  chica  es  guapa  y  decidida  y  lo  con- 
quistará; pero  si  no  lo  conquistase,  lo  con- 
quistaría yo  para  ella.  Lo  que  es  esa  indem- 
nización no  se  me  escapa.)  (Vsseporel  foro  ce- 
rrando tras  si  la  puerta.) 

ESCENA  V 

FIFÍ  y  FLÉRIDA 

Fifí  ¿Con  que  tengo  una  rival? 

Flér.  Sí;  pero  va  ha,  oído  usted  á  papá. 

Fifí  ¿Y  él  tendrá  habilidad?... 

Flér.  Mucha.  Habiendo  de  aquí,  (señal  de  dinero.) 

es  su  ingenio  inagotable.  Hablemos  de  la 
fiesta  de  esta  noche. 

Fifí  ¡Ay!  Ya  me  veo  haciendo  de  cupletista.  (Po- 

quitas ganas  que  tenía  yo  de  asistir  á  una 
fiesta  como  la  de  esta  noche! 

Flér.  ¡Y  qué  sorpresa  para  Alberto  cuando  sepa 

que  no  es  usted  coupletista. 

Fifí  ¿Y  esa  genialidad  le  gustará? 

Flér.  ¿Cómo  no?  En  ella  ha  de  ver  su  empeño  de 
usted  en  agradarle,  su  donaire,  su  arte... 

Fifí  Gracias.  Y  yo,  en  tanto,  le  veré  á  él  contem- 

plándome y  diciendo  para  sí:  «¡Qué  pedaci- 
to  de  glorial  ¡qué  manojito  de  gracia!... 
¡Ay!...  ¡Me  la  comía!. .»  (ingenuamente.)  Por- 
que  yo  creo  que  él  dirá  todo  eso,  ¿verdad? 

Flér.         ¿Qué  duda  cabe? 

Fifí  (Cómicamente  triste.)  ¿Y  SÍ  no  lo  dijera? 
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Flér.  No  hay  que  pensar  en  eso. 

Fifí  ¡Oh!  ¡Sí,  sil  ¡Como  que  si  no  logro  conquis- 

tarlo soy  capaz  de  hacer  un  disparate! 

Flér.  No  llegará  ese  caso.  Conozco  á  Alberto  y  sé 

que  usted  ha  de  entusiasmarle. 

Fifi  (con  coquetería.)  Eso  he  creído  yo  siempre, 

pero...  según  se  aproxima  el  momento  de 
estar  á  su  lado  voy  sintiendo  tales  temores.,. 

Flér.  Es  que  no  hay  nada  que  emocione  tanto 

como  un  hombre  que  nos  inspira  amor. 

Fifí  Es  verdad...  Yo,  tan  alegre...  tan  pizpireta... 

y  ahora... 


ESCENA  VI 

DICHAS   y  ALBERTO 
Alb.  (Dentro  y  dando  unos  golpecitos  en  la  puerta.)  ¿Se 

puede? 
Flér.         (Bajo.)  ¡El! 

Fifí  (Emocionada.)  ¡Ay! 

Flér.  (Fuerte.)  Adelante.  (Sale  Alberto  y  sin  ver  á  Fifí 

da  la  mano  á  Flérida.) 

Música 

Alb.  Saludo  á  usted,  mi  r reciosa  amiga. 

Flér.  Muy  buenos  días,  mi  fiel  amigo. 

Alb.  Con  ese  traje  está  usted  divina. 

FSér.  ¿Le  agrada  á  usted? 

Alb.  Sí. 

Fíér.  Pues  es  el  suyo. 

Alb.  (Viendo  en  este  momento  á  Fifí.) 

¡Oh,  qué  sorpresa  tan  agradable! 

(A  Flérida.) 

Creí  que  sola  se  encontraría. 

(Aludiendo  á  Fifí.) 

¡Qué  compañera  tan  envidiable! 
Flér.  Es...  una  antigua  amiguita  mía. 

(Haciendo  lí?  presentación. ~) 

Alberto  Granier. 

Mi  amiga... 

Fifí  (Titubeando.)  Fifí. 

Alh.  ¿Artista  también? 

2 
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Flér.  También. 

Fifí  (¡Ay  de  mí!) 

Alb,  (Qué  Cándida  parece. 

Turbada  está  su  voz, 

será  que  mi  presencia 

tal  vez  la  emocionó.) 
¿Ha  debutado  usted  hace  mucho? 
Fifí  Hace  unos  meses...  en  Berlín. 

Alb.  Sería  un  éxito  muy  grande, 

pues  tuvo  usted  que  seducir. 
Fifí  Usted  es  muy  galante. 

Alb.  Justicia  nada  más. 

¿Y  canta  usted  ó  baila? 
Fifí  Yo  bailo  y  sé  cantar. 

Alb.  ¿Canciones  tan  alegres 

cual  es  usted  de  linda? 
Fifí  Escuche  usted  y  juzgue 

mi  copla  favorita. 

Dicen  algunos  que  soy  niña 
un  poco  excéntrica  y  coqueta; 
que  del  amor  no  desconfío, 
y  que  me  burlo  de  sus  flechas; 
que  amo  y  no  temo  de  Cupido 
ensueños  dulces  y  traidores 
y  que  tan  pronto  soy  esquiva 
como  buscando  voy  amores. 
¡Buscando  amores! 

¡Amor, 
inútil  es  que  huyas 
si  al  fin  has  de  ser  mío! 
Por  eso  canto, 
por  eso  bailo, 
por  eso  gozo, 
por  eso  río. 
Por  eso  alegre  mi  vida  es 
pues  sé  que  pronto  mío  lias  de  ser. 
Los  tres  ¡Amor, 

inútil  es  que  huyas.. ."etc. 

Hablado 


Alb.  ¡Admirable,  Fifí,  admirable! 

Fifí  Gracias,  Alberto. 
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ESCENA  VII 

DICHOS  y  MONSIEÜR  TRONÉ.  Después  DIANA 

Troné        (saliendo  por  el  foro.)  ¡Viva  el  buen  humor! 
Alb.  ¡Hola!  ¿Dónde  se  había  usted  quedado? 

Troné        En  el  Bar  tomando  varios  vermouths. 
Alb.  ¿Varios? 

Troné  ¿Sí,  sí,  señor.  Hay  que  prepararse  para  los 
extraordinarios  que  ya  he  encargado  al  co- 
cinero (A  Alberto  y  aludiendo  á  Fifí.)  ¿Y  qué  tal? 

¿Le  gusta  á  usted  esta  señorita? 

Alb.  Tanto,  que  la  invito  á  la  fiesta  de  esta  noche. 

Flér.         (Ya  la  invitó.) 

Fifí  Gracias.  Y...  ¿dónde  es  esa  finsta? 

Alb.  En  una  villa  que  poseo  junto  al  Sena  y  don- 

de frecuentemente  obsequio  á  mis  amigos 
con  ratos  de  alegría. 

Flér.  Allí  todas  las  mujeres  son  artistas. 

Fifí  ¿Y  qué  se  hace? 

Troné        Reir,  cantar,  bailar... 

Alb.  Usted  se  lucirá  esta  noche. 

Flér.         ¿Qué  cantará  usted? 

Fifí  Si  voy...  que  no  lo  sé...  cantaré  alguna  can- 

ción española.  Yo  tengo  simpatías  por  ese 
hermoso  país  que  tanto  conozco  y  tanto  me 
gusta. 

Alb.  No  deje  usted  de  asistir,  Fifí. 

Fifí  ¿No  habrá  grandes  excesos? 

Troné  (con  dignidad  muy  cómica,)  ¿Qué  ha  de  haber? 
(Todos  borrachos  perdidos.) 

Fifí  (a  Alberto.)  ¡Iré!  (Sale  Diana  por  el  foro.) 

Diana  Señores... 

Flér.  (Con  extrañeza.)  ¡Diana! 

Diana  Mi  empresario  tenía  un  quehacer  urgente, 
y  pidiéndome  mil  perdones,  me  ha  dicho 
que  mañana  almorzaremos  juntos.  Yo,  en- 
tonces, me  acordé  de  tu  invitación,  y  he  ve- 
nido á  almorzar  en  tu  compañía,  por  no  ha- 
cerlo sola. 

Troné  ¡Qué  dicha!  (Diré  al  cocinero  que  ponga  otro 
extraordinario  en  el  almuerzo.)  (Aludiendo  á 
Diana.)  (¡Y  qué  mujer  más  suculenta!  ¡Pero 
esta  no  es  para  Alberto,  que  es  para  mí!) 
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Alb.  (a  Flérida  y  aludiendo  á  Diana.)  ¿Otra  amiguita? 

Flér.  Sí,  Alberto. 

Diana  (Con  alegría  y  sorpresa.)  (¡Ah!   Es  Alberto.)  (Lo 

mira  de  soslayo  de  hito  en  hito.)  (¡Buen  tipo!  ¡Me 
gusta!) 

Alb.  ¿También  artista? 

Diana        También.  Soy  bailarina  y  mimo. 
Troné        ¿Mimo?  (Igual  que  yo,  que  soy  todo  un  mi- 
mito.) 

Flér.  La  he  invitado  á  la  fiesta  de  esta  noche. 

Alb.  Lo  celebro. 

Troné  (Y  yo.  Allí  va  á  saber  ella  lo  que  es  mimo.) 
Flér.  Gran  bebedora  de  champagne. 

Troné        ¡Como  yo! 

Diana        Yo  no  concibo  «na  fiesta,  sin  ese  vino  deli- 
cioso. 

Alb.  Ni  yo. 

Troné        Ni  yo. 

Diana        ¡Pues  viva  el  champagne! 
FSér.  ¡Viva  la  alegría! 

Troné        ¡Viva  la  familia! 
Fifí  ¡Viva  el  amor! 

Alb.  ¡Eso  sobre  todo! 


Música 

Amor, 
inútil  es  que  huyas, 
inútil  es, 
pues  sé  que  pronto  has  de  ser  mío, 
mío  has  de  ser. 

(Flérida,  Fifí  y  Alberto  bailan  formando  un  grupo  ar- 
tístico. Troné  y  Diana  bailan  también.  Mucha  alegría- 
Música.  Telón  lento.  Fin  del  cuadro  primero.) 


MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 


•Salón  de  fiestas  en  la  villa  de  Alberto.  Al  fondo  gran  galería  de  cris- 
tales con  sus  ventanales  abiertos,  viéndose  á  lo  lejos  la  Villa  de 
París.  Estatuas  y  pinturas  adornan  artísticamente  el  Salón.  Apa- 
ratos de  luz  con  bombillas  de  colores  prestan  á  la  escena  un  as- 
pecto fantástico. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  colocados  convenientemente  en 
escena  (sentados  unos  y  en  pie  otros)  Monsieur  Troné,  los  Viejos 
1.°,  2  °,  3.°  y  4.°  y  el  Coro  general.  Parte  de  éste  en  primer  téimi- 
no  formando  un  grupo  artístico,  y  como  si  terminaran  de  hacer 
un  número  del  programa  de  la  fiesta;  los  demás,  en  el  fondo  de  la 
escena  como  espectadores.  Estos  aplauden  y  aquellos  se  retiran  al 
fondo. 


ESCENA  PRIMERA 


Xos  personajes  mencionados,  luego  ALBERTO  y  después  FLÉRIDA 
con  seis  MEJICANAS 


Troné 


Viejo  l.o 
Inv.  2.o 

Alb. 

Viejo  2.o 
Viejo  5.o 


(En  pie.)  Voy,  como  decía,  á  pronunciar  unas 

palabritas,  saludando  al  bello  sexo  presente 

en  esta  fiesta. 

¡No,  discursitos,  no! 

¡Que  se  siente  monsieur  Troné! 

(sale  Alberto  por  la  caja  segunda  de  la  izquierda.) 

¡Señores,  va  á  continuar  la  fiesta. 

(ai  viejo  i.°)  ¿Qué  número  viene  ahora? 

í  Mirando  un  programa  que  tiene  en  la  mano.  )E1  de 

las  Mejicanas. 

(Sale  Flérida  con  las  seis  Mejicanas.) 


Música 

Flér.  Envuelta  en  mi  rebozo  mejicano 

corriendo  por  el  mundo  alegre  voy, 
y  al  son  de  las  canciones  de  mi  tierra 
le  digo  á  todo  el  mundo  lo  que  soy. 

Mejicanas  Envuelta  en  su  rebozo  de  colores 

la  hermosa  mejicana  ha  de  triunfar, 
si  al  son  de  las  canciones  de  su  tierra 
acaba  dulcemente  por  bailar. 
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Llevo  en  las  canciones 

que  mi  vida  animan, 

toda  la  tristeza, 

toda  la  alegría, 

y  los  ritornelos 

de  melancolía, 

que  tienen  los  cantos 

de  la  tierra  mía. 

Lleva  en  las  canciones 

que  su  vida  animan, 

toda  la  tristeza, 

teda  la  alegría, 

y  ios  ritornelos 

de  melancolía. 

Que  tienen  los  cantos 

de  la  tierra  mía. 


¿Qué  me  importa  que  florezca 
en  mi  jardín  un  rosal, 
si  la  rosa  que  yo  quiero 

¡cariño! 
se  me  ha  marchitado  ya? 
Ven  á  mí 
per  favor, 
que  yo  quiero  moiirme  en  tus  brazos 
gozando  al  amor. 
Mejicanas  Ven  á  mí 

por  favor, 
etc.,  etc. 

Flér.  Por  tu  amor  no  sé  que  diera, 

niño  de  mi  corazón, 
te  daría  con  locura 

¡cariño! 
lo  que  más  estimo  yo. 

Ven  á  mí 

por  favor, 

etc.,  etc. 

(Retírense  al  íondo.) 

Hablado 

¡Vaya  unas  mejicanas! 
¡Buenas,  buenas  son! 


Flér. 


Mejicanas 


Flér. 


Viejo  3.o 
Viejo  4.o 
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Troné  Pues  ahora  se  van  ustedes  á  quedar  atóni- 
tos viendo  bailar  á  Diana  con  otra  notable 
artista. 

Viejo  l.o     ¡Que  salgan,  que  salganl 
Troné        Aquí  están. 


ESCENA  II 

DICHOS,  DIANA  y  el  APACHE;   luego  ei  GENDARME 

Música 

(Diana  representa  una  muchacha  gentil  y  encantadora 
que  sale  por  la  caja  primera  de  la  izquierda  con  una 
caja;  va  á  entregar.  Por  la  caja  segunda  de  la  derecha 
sale  el  Apache  con  una  flor  scbre  la  oreja  y  un  lío  de 
ropa  bajo  el  brazo,  y  al  cruzarse  con  Diana  en  la  es- 
cena se  detiene  para  mirarla.  Ella  se  percata  de  que 
la  mira  el  Apache  y  también  le  mira  á  él  coquetona- 
mente.  El  Apache,  entonces,  se  acerca  á  Diana  y  le 
ofrece  la  flor  que  lleva  sobre  la  oreja;  flor  que  Diana 
acepta  y  que  se  coloca  en  el  pecho.  El  Apache  le  dice 
mímicamente  que  es  muy  linda.  Ella  agradece  la  li- 
sonja. El  al  ver  que  Diana  acepta  la  flor  y  el  piropo, 
la  coge  de  la  mano  y  la  lleva  al  centro  de  la  escena, 
donde  le  dice  que  le  permita  ocultar  en  la  caja  el  lio 
que  lleva  debajo  del  brazo.  Diana  se  opone;  pero  él 
insiste  en  su  petición  diciéndole  que  dicho  lío  le  com- 
promete, porque  lo  ha  robado,  y  es  perseguido  por 
un  Gendarme.  Ella  entonces,  compadecida,  abre  la 
caja  y  él  al  ver  el  contenido  de  ésta  quédase  perplejo, 
sacando  de  dicha  caja  un  gabán  de  caballero,  muy 
largo,  y  un  sombrero  flexible.  Pregunta  á  Diana  qué 
significa  aquello.  Ella  se  ríe  y  le  dice  que  es  también 
ladrona,  y  que  aquellas  prendas  ias  ha  robado.  Enton- 
ces el  Apache  mirando  con  temor  hacia  todos  lados, 
se  pone  el  gabán  y  el  sombrero;  luego  deshace  el  lio 
que  él  trae,  y  saca  una  salida  de  teatro  para  señora 
que  le  da  á  Diana,  quien  al  verla  tan  bonita  se  la  pone. 
El  la  encuentra  muy  linda  y  elegante  y  la  abraza  efu- 
sivamente, filia,  dejándose  abrazar,  se  muestra  muy 
satisfecha  por  el  encuentro  de  un  «colega»  tan  simpáti- 
co. El  Apache  la  invita  á  bailar,  Diana  acepta  y  entre 
ambos  retiran  la  caja  y  bailan  una  danza  de  apaches, 
quitándose  antes  el  gabán  y  la  salida  de  teatro.  De 


—  2í  — 


repente  él  mira  hacia  la  derecha  y  dice  á  Diana  que 
viene  un  Gendarme.  Ella  contesta  que  disimule,  y  se 
ase  del  brazo  del  Apache.  Ambos  hablan  amorosa" 
mente  muy  entusiasmados.  Sale  el  Gendarme  por  la 
caja  primera  de  la  derecha,  los  ve,  se  para,  los  mira 
detenidamente,  y  el  Apache  y  Diana  en  el  calor  de  su 
diálogo  amoroso  se  abrazan  y  se  besan.  El  Gendarme, 
haciendo  un  gesto  de  desagrado,  vase  relamiéndose 
por  la  caja  primera  de  3a  izquierda.  Diana  y  el  Apache 
se  ríen,  y  burlándose  del  Gendarme  hacen  mutis  por 
La  caja  segunda  de  la  izquierda  y  silbando  el  motivo 
principal  del  número.  Ambos  vuelven  á  salir  en  se- 
guida para  seguir  tomando  parte  en  la  fiesta.) 

Hablado 

Troné        ¿Eh,  qué  tai? 
Viejo  2.o     Muy  bien. 

Viejo  S. o     Admirable,  sencillamente  admirable.  ¿Qué 
viene  ahora? 

Alb.  Ahora  viene  Fifí,  una  muchacha  encanta- 

dora que  va  á  cantar  una  canción  espa- 
ñola. 

Troné        Silencio,  que  aquí  viene  ya. 


ESCENA  III 

DICHOS,  FIFÍ  y  las  cuatro  ESPAÑOLAS 

Música 

Fifí  i  Aquí  están 

Esps.  \  de  la  España  de  pandereta, 

las  gachís 
más  valientes  y  más  toreras. 
Yo  llevo  en  mis  andares 
la  sal  de  Andalucía; 
por  mí  podrán  ustedes 
saber  qué  es  picardía. 
Fifi  Yo,  de  puro  chulona,  me  quito 

las  botas  á  puntapiés, 
y  me  gustan  los  niños  gitanos 
más  negros  que  una  sartén. 


—  25  - 


Esps.  ¡Olé! 

¡Ole  lo  bonito! 
¡Viva  la  canela! 
Canta,  cuerpo  rico, 
algo  de  la  tierra. 
Fifí  Con  un  bizcocho  de  á  cuarto, 

un  buchito  de  agua  fría, 
y  una  gitana  grasiosa 
ya  tié  un  hombre  su  comía. 
Por  eso  mi  novio 
me  quiere  pegá, 
porque  sin  comía 
le  quiero  dejá. 
No  le  quiero,  no  le  quiero,  no  le  quiero, 
por  no  saber  ser  torero. 
Esps.         No  le  quieras,  no  le  quieras,  no  le  quieras, 

porque  el  chico  es  un  boceras. 
Fifí  Dise  que  tié  que  matarme 

con  un  cuchillo  de  arrope. 
¡Josú  que  muerte  tm  durse 
si  lo  clava  en  el  gañote! 
¡Ay,  maie,  que  mieo 
me  da  este  gachó, 
que  quiere  matarme 
iguaí  que  á  un  ratón! 
No  le  quiero,  no  le  quiero,  no  le  quiero, 
por  no  saber  ser  torero. 
Esps.         No  le  quieras,  no  le  quieras,  no  le  quieras, 
porque  el  chico  es  un  boceras. 

(Fifí  y  las  Españolas  bailan  y  cuando  acaba  el  número 
se  retiran  ai  fondo.) 

Hablado 

Alb.  ¿Qué  les  ha  parecido  á  ustedes  el  programa? 

(Se  levantan  todos.  Durante  el  diálogo  que  sigue,  el 
Coro  general,  las  Mejicauas  y  las  Españolas  hablan 
unos  con  otros  expresando  su  entusiasmo  por  la  fiesta.) 

Viejo  4.o  ¡Magnífico! 

Viejo  3.o  ¡Y  qué  mujeres! 

Viejo  2.o  ¡Fifí  es  lindísima! 

Troné  (Aludiendo  á  Diana.)  (¿Nada,  que  me  ha  chiflado 

esta  mujer!)  (Los  Viejos  1°,  2  o,  3.°  y  4.°  miran  con 
sus  monóculos  á  Fifi.  Monsieur  Troné  mira  con  el  suyo 
á  Diana.) 
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Fifí 


Flér. 
Fifí 

Viejo  f.° 


Viejo  3.o 
Viejo  2.° 
A!b. 

Troné 

Viejos 


Viejo  2.o 
Fifi- 


Viejo  í  o 
Viejo  4.o 
Viejo  3.o 


(a  Fiérida,  bajo.)  ¡Esta  es  la  hora  en  que  Al- 
berto no  me  ha  dicho  todavía  nada  de  par- 
ticular! 
Ya  hablará. 

jAyl  ¡Estoy  impacientísima! 
(a  ios  otros  viejos  y  á  Alberto.)  Me  gusta  ex- 
traordinariamente esta  chiquilla.  (Aludiendo  á 

Fifí.) 

Yámí. 

¿Y  á  quién  no? 

(Fuerte.)  Señores:  ha  llegado  la  hora  del 
buffet. 

Sí;  está  haciendo  falta  el  champagne. 
¡Al  buffet! 

(El  Coro  general,  las  Mejicanas  y  las  Españolas  hacen 
mutis  muy  poco  á  poco  por  las  cajas  primera  y  segun- 
da de  la  izquierda.) 

(a  Fifí.)  ¿Me  da  usted  el  brazo,  Fifí? 

(Asiéndose  al  brazo  del  Viejo  2.°)  Con  mucho  gUS- 
tO.  (Vanse  por  la  caja  primera  de  la  izquierda:  él  con 
aire  de  triunfador.) 

(a  los  otros  dos.)  Nos  ha  cogido  la  delantera. 
No  importa. 

En  el  buffet  ncS  Veremos.  (Vanse  los  Viejos 


de  tres  de  las  Españolas.  La  Española  que  resta  se  em- 
pareja con  el  Apache.) 

£lb.  (Ofreciendo  el  brazo  á  Fiérida.)  ¿VamOS?  (Fiérida  so 

ase  al  brazo  de  Alberto  y  ambos  se  van  por  la  caja  pri- 
mera de  la  izquierda.) 

Troné  (Ofreciendo  el  brazo  á  Diana  que  ella  acepta.)  Usted 

COnmigO.  (se  dirigen  bacia  la  caja  primera  déla  iz 
quierda.  Música  en  la  orquesta.) 


ESCENA  IV 

DIANA  y  MONSIEÜR  TRONÉ 
Troné  (Parándose  de  repente.)  Oiga  Usted. 

Diana  ¿Qué'? 

Troné  Que...  con  tanta  gente  en  el  buffet,  no  voy  á 
poder  decirle  á  usted  una  cosa  que  me  cos- 
quillea aquí  (Señalándose  al  corazón.)  y  que  an- 
sío  decírsela. 

Diana        Pues  digala  usted. 
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Troné  ¡Que  la  quiero  con  todo  mi  corazón!  (Acercán- 
dose mucho  á  ella.) 

Diana  Bueno,  bueno;  no  se  arrime  usted  tanto,  que 
da  mucho  calor. 

Troné  Es  que  yo,  en  viendo  una  mujer  guapa,  ca- 
chigordita  y  jacarandosa,  como  usted,  me 
pongo  dulce  y  pegajosito,  igual  que  un  ca- 
ramelo. 

Diana       ¿Sí,  eh? 

Troné  Oiga  usted,  y  que  no  hay  nada  como  un 
hombre  y  una  mujer  convertidos  en  golosi- 
nas. Figúrese  usted  si  á  los  dos  nos  envol- 
vieran en  un  mismo  cucuruchito. 

Diana       ¡Qué  asquitol 

Troné  ¿Asquito?...  ¡Hum!...  (Pegándose  á  ella  y  pasándo- 

le la  mano  por  la  cara.) 

Diana        Haga  usted  el  favor  de  estarse  quieto,  que 

no  estamos  envueltos  en  el  cucuruchito. 
Troné        Pues  dígame  que  me  quiere. 
Diana        No  puede  ser. 
Troné        ¿Por  qué? 

Diana  Porque  usted  tiene  mucha  edad,  y  yo  re- 
quiero un  hombre  más  joven. 

Troné  (Adoptando  una  posturita  donjuanesca.)  Pero,  Cria- 

tura, ¿usted  se  ha  fijado  en  este  cromo? 

Diana  Sí,  señor;  y  creo  que  bóIo  sirve  usted  para 
una  cosa. 

Troné        ¿Para  qué? 

Diana       Para  modelo... 

Troné        Sí;  estoy  divinamente  formado. 

Diana        Para  modelo...  de  papás  postizos.  (Ríe.)  ¡Ja, 

ja,  jal  (Vase  por  la  caja  primera  de  la  izquierda.) 

ESCENA  V 

MONSIEUR  TRONÉ 

Troné  ¡Vaya  una  risita!...  ¡Y  se  val...  ¡Me  ha  des- 
preciado!... ¿A  mí?  ¿A  mí?...  \Kssl  mujer  no 
sabe  que  va  á  llorar  gotitas  de  sangre  por 

este  Cuerpo  zaragatero!  (Vase  por  la  caja  primera 
de  la  izquierda  muy  erguido  y  contoneándose.) 
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ESCENA  VI 

FLÉRIDA  y  FIFÍ 
Flér.  (Por  la  caja  segunda  de  la  izquierda  con  Fifí.)  NueS- 

tro  asunto  se  pone  bien. 

Fifí  (Muy  contenta.)  ¡Ya  lo  creol  Alberto  ha  estado 

conmigo  fino  y  obsequioso,  y  por  fin  me  ha 
pedido  una  entrevista  en  este  salón. 

Flér  ¡Por  eso  venimos  aquí  huyendo  de  esos  cua 

tro  viejos  impertinentes!... 

Fifí  ¡Que  no  me  dejan  en  paz!...  ¿Habrá  mos- 

cones?... 

Flér.         Quizás  por  ellos  pretende  Alberto  hablar 

con  usted  á  solas  en  este  sitio...  Los  celos... 
Fifí  Seguramente.  No  había  yo  caído...  ¡Benditos 

viejos!  ¡Ya  me  son  simpáticos! 
Flér.  Pues  ya  que  entre  ellos  y  Alberto  hay  ese 

pugilato,  convendría   continuar  dándole 

celos. 

Fifí  ¡Me  parece  muy  bien! 

Flér.  Pues  voy  á  enviar  aquí  á  los  Viejos. 

Fifí  ¡Sí,  sí;  no  perdamos  tiempol 

Flér.  ¡Voy  allá!  (Vase  Flérida  por  la  segunda  caja  de  la 

izquierda. ) 


ESCENA  VII 

FIFÍ 

(Mugiendo  á  Flérida.)  ¡Qué  gran  aliada  tengo!... 
¡Si  no  fuera  por  ella!...  Sólo  falta  que  Alber- 
to me  correspoda ..  Y  ¿por  qué  no?...  Pero 
yo  no  debo  mostrarme  enamorada  de  él  al 
principio.  ¡Los  hombres  para  enamorarlos 
necesitan  mucho  trasteo!.,.  ¡Ay,  Alberto,  si 
he  logrado  inspirar  en  ti  un  poco  de  simpa- 
tía, prepárate  á  ser  el  más  rendido  de  mis 
admiradores!...  ¡Valor,  Fifí!  ¡No  desmayes!... 
Cuando  pienso  que  voy  á  hablar  á  solas  con 
él,  me  pongo  á  temblar...  ¡Qué  verdad  es 
que  no  hay  nada  que  tanto  impresione  á 
una  mujer  como  el  nombre  que  le  inspira 
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acnor!  (Se  sienta  en  actitud  de  meditar.  Ln  orquesta 
preludia  como  un  eco  las  notas  cuyas  frases  dicen: 
Amor,  es  inútil  que  huyas,  etc.) 


ESCENA  VIH 

FIFÍ  y  el  VIEJO  2.°;  luego  el  VIEJO  8.°,  después  el  4.°  y  más  tarde 
el  1.°;  por  último  ALBERTO 

Viejo  2.o        (:  Ahí  está  abstraída  y  sola! 

¡Qué  momento  más  felizl 
Ocasión  tan  oportuna 
no  tendré  nuaca.)  ¡Fifí! 

Fifí  (Saliendo  de  su  abstracción.) 

¿Quién  me  llama? 

Viejo  2s  tíoy  yo,  hermosa, 

que  hechizado  por  usted, 
he  venido  aquí  en  su  busca. 

Fifí  Muchas  gracias. 

Viejo  2.o  No  hay  de  qué. 

(Hablan  bajo.  Sale  el  Viejo  3.°) 

Viejo  3.°        (¡Qué  demonio!  ¡No  está  sola! 

Más  ¿qué  importa?  Voy  allá. 

¡Qué  Fifí  tan  aírayente! 

Me  ha  chiflado.)  ¡Fifí! 
Fifí  ¡Áh! 

(El  Viejo  3.°  se  acerca  á  Fifí.  Ésta,  colocada  entre  los 
Viejos  2.°  y  3.°,  escucha  risueña  las  galanterías  que  és- 
tos la  dicen.  Sale  el  Viejo  4.°) 

Viejo  4.o        (Ya  se  roe  han  adelantado. 

Pues  no  me  hacen  desistir.) 
Con  permiso. 

3$  i:  1         (ic— !es;) 

Fifí  (¡Ya  son  tres!  ¡Pobre  de  mí!) 

(El  Viejo  4.°  se  une  al  grupo  y  también  galantea  á  Fifí., 
Sale  el  Viejo  1°) 

Viejo  l.°        (iQué  desgracia!  Llego  tarde. 
Han  sabido  madrugar. 
El  que  aquí  no  corre,  vuela. 
Pues  yo  no  me  quedo  atrás  ) 
Salud,  amiguitos. 
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Viejo  2.o  ) 

Viejo  3.o  >  ¿También  usté  aquí? 

Viejo  4.o  ■ 

Viejo  l.o  También  como  á  ustedes 

me  atrajo  Fifí. 

(Sale  Alberto  por  la  caja  primera  de  la  izquierda,  y  al 
ver  á  los  viejos  con  Fifí,  se  contiene  y  queda  al  paño, 
observando.) 

Alb.  (Hablado.)  (Están  los  viejos  con  ella.  Desde 

aquí  observaré  lo  que  hacen.) 

Fifí  (Cantado.) 

(Cuatro  viejos  verdes 
locos  de  pasión 

(Aludiendo  á  Alberto  a  quien  ha  visto  ocultarse.) 

y  él  me  está  espiando... 
jQué  linda  ocasión!) 
Viejos  Cuatro  enamorados 

que  sienten  latir 
la  llama  en  su  pecho 
de  fuego  de  amor, 
ansiosos  le  piden, 
divina  Fifí, 

que  diga  á  cuál  de  ellos 
da  su  corazón. 

Fifí  (Pasándoles  revista  coquetonamente.) 

La  elección  es  muy  dudosa, 
pues  tres  tienen  que  enojarse. 
Viejos  Los  que  fueren,  no  tendrían 

más  remedio  que  aguantarse 
y  conformarse. 
Aíb.  (Hablado.)  (¡Malditos  viejos!  ¡Si  no  se  van  ten- 

dré que  ahuyentarlos!) 

ViejOS  (Rodeando  á  Fifí.  Cantado.) 

Niña  hermosa, 
que  encendiste  la  llama  amorosa 
en  mi  pecho  de  antiguo  amador, 

si  quisieras, 
tus  caprichos  pagados  tuvieras 
nada  más  que  escuchando  mi  amor. 

Fifí  (Cómicamente.) 

(¡Qué  horror!) 
Viejos  Yo  la  juro  que  á  mi  lado 

vida  espléndida  ha  de  darse, 
pues  la  ofrezco  mil  riquezas 
y  un  palacio  donde  pueda 

recrearse. 
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fifí  No  me  hablen  de  riquezas, 

porque  ofenden  con  ello  á  rni  honor; 
yo  sólo  oiré  galanterías, 
dulces  palabras  de  amor. 
Viejos  Se  las  diré 

con  gran  placer. 
Fifí  Es  tarde  ya. 

Viejos  ¡Fifí! 
Fifí  jAh! 

¿Mas  cómo  ofrecerme 

ustedes  amor, 

si  ustedes  para  eso 

muy  viejos  ya  son? 
Viejos  ¡Diablo  de  chiquilla! 

Viejos  nos  llamó, 

siendo  en  todo  tiempo 

joven  el  amor. 

Pero  es  que  además 

viejo  yo  no  soy. 
Si  usted  presta  á  mis  andares 

atención, 

se  convencerá 

de  mi  afirmación. 
Fíjese  usté  en  lo  garboso 

que  yo  soy. 

¡Atención! 

(Hacen  evoluciones  contoneándose  cómicamente  al 
compás  de  la  música  hasta  que  Alberto  sale,  huyendo 
entonces  los  Viejos  por  la  caja  segunda  de  la  izquierda  ) 

ESCENA  IX 

FIFÍ    y  ALBERTO 

Hablado 


Alb.  (Aludiendo  á  los  viejos.)  ¿Habrá  impertinentes? 

Fifí  ¿Por  qué?  Vinieron...  Yo  estaba  aquí...  Pero 

ya  estamos  solos.  ¿Qué  me  quería  usted? 

Alb.  Decirle...  ¿No  lo  adivina  usted,  Fifí? 

Fifí  No  es  fácil. 

Alb.  ¿Que  no?  Míreme  usted  á  los  ojos. 

Fifí  Ya  le  miro.  (Se  miran  fijamente.) 

Alb.  ¿Qué  le  dicen  á  usted? 

Fifí  Que  ha  bebido  usted  mucho  champagne,  y. 
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que  al  través  de  su  espuma,  ve  usted  cosas 
ilusorias. 

Alb.  ¿Ilusorias,  por  qué?  ¿No  llegará  usted  á  que- 

rerme nunca? 

Fifí  No  lo  sé.  (Con  qué  gusto  le  diría  que  le  ado- 

ro.) ¿Y  usted  á  mí  me  quiere? 
Alb.  Con  locura. 

Fifí  ¿^on  locura?  ¿Lo  ve  usted?  Eso  es  el  cham- 

pagne. (Muy  alegre.)  (¡Se  me  ha  declarado!  ¡Se 
me  ha  declarado!) 

Alb.  ¿No  me  cree  usted? 

Fifí  No,  señor. 

Alb.  ¡Fifí! 

Fifí  Mire  usted,  Alberto,  el  ambiente  de  esta 

casa  es  peco  favorable  á  un  amor  sincero, 
y  es  muy  difícil  que  aquí  pueda  yo  prestar 
atención  á  sus  palabras. 

Alb.  Es  que  yo  estoy  dispuesto  á  repetir  á  us- 

ted fuera  de  aquí  que  la  quiero.  Y  en  ese 
caso... 

Fifí  En  ese  caso... 

Alb.  ¿Me  correspondería  usted? 

Fifí  ¡Quién  sabe!...  Antes  sería  preciso  que  viese 

en  usted  mucha  constancia. 

Alb.  La  verá,  divina  Fifí.  (Besándole  la  mano.  Al  mis- 

mo tiempo  intentan  salir  Monsieur  Troné  y  Flérida 
por  la  caja  primera  de  la  izquierda;  pero  al  oir  el  beso 
se  quedan  al  paño.) 

ESCENA  X 

DICHOS.  MONSIEUR  TRONÉ  y  FLFRIDA 

Troné  (a  Flérida,  oajo.)  Espera  que  ha  empezado  el 
tiroteo. 

Alb.  (Aludiendo  á  la  mano  de  Fifí,  que  vuelve  á  besar.) 

¡Qué  carnosita! 
Troné        (Otro  y  van  dos.) 

Alb.  ¡Qué  fina!  (Vuelve  á  besar.) 

Troné  (¡Tú  sí  que  eres  fino,  y  van  tres!)  Mira.  Sal- 
gamos, que  el  termómetro  va  subiendo  de- 
masiado. 

Flér.  (Saliendo  á  escena  con  Monsieur  Troné.)  Gracias  á 

Dios  que  la  encuentro,  Fifí.  (Bajo.)  Hemos- 
estado  al  acecho  y  lo  hemos  visto  todo. 
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Troné  Todo. 

Fifí  (¡Qué  vergüenza!...)  Bueno.  ¿Y  qué  les  pa- 

rece? 

Troné        Que  va  muy  requetebién. 
Flér.         Pero,  ahora,  para  interesarle  más,  conven- 
dría hacerse  la  deseada. 
Fifí  ¿Cómo? 

Troné        Yéndose  por  ahí  con  Flérida. 
Flér.         El  la  buscará. 

Fifí  ¿Sí?  Pues  vamos.  (Qué  pena  me  da  dejarle.) 

(Vanse.) 

Alb.  (Aludiendo  á  Flérida  y  Fifi.)  ¿Adonde  Van? 

Troné        A  dar  una  ojeada  al  sexo  masculino.  (Y  yo 
voy  en  busca  de  Diana.) 

(Vanse  por  la  caja  primera  de  la  izquierda  Flérida, 
Filí  y  Monsieur  Troné.) 


ESCENA  XI 

ALBERTO 

¡Diablo  de  chiquilla!  ¡Cómo  me  ha  interesa- 
do!... ¿Será  una  virtud  como  asegura  Fléri- 
da? Sí,  su  candor  no  puede  ser  fingido... 
¡Ay,  Fifí,  bien  puedes  vanagloriarte  de  ha- 
berme herido  de  amor!  (Va  hacia  la  caja  segun- 
da de  la  izquierda,  al  mismo  tiempo  que  Diana  sale 
por  el  mismo  lado.) 


ESCENA  XII 

ALBERTO    y  DIANA 

Diana  ¡Por  fin!...  Ya  podía  yo  buscarle  por  donde 
bulle  la  gente.  ¿Le  gusta  á  usted  la  sole- 
dad? 

Alb.  A  veces... 

Diana        Si  he  venido  á  molestarle  me  voy. 
Alb.  No... 

Diana  Gracias.  (Asiéndose  al  brazo  de  Alberto.)  Le  bus- 

caba  á  usted  hace  un  gran  rato. 
Alb.  ¿Para  qué? 
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Diana        Para  que  me  obsequiara  con  una  copa  de 

champagne. 
Alb.  ¿Por  qué  no? 

Diana        Veo  que  es  usted  fino  y  complaciente. 

Alb.  ¡Pchei... 

Diana        ¿Vamos  al  buffet? 

Alb.  (Dejándose  llevar.)  Bueno... 

Diana        ¿Está  usted  preocupado? 
Alb.  No... 

Diana        (Poco  he  de  poder  ó  éste  es  para  mí  j 

(Vanse  por  la  caja  segunda  de  izquierda.  Al  mismo 
tiempo  sale  por  la  caja  primera  del  mismo  lado  Mon- 
sieur  Troné,  el  cual  se  admira  de  ver  á  Diana  cosrida 
al  brazo  de  Alberto.) 

ESCENA  XIII 

MONSIEÜR  TRONÉ;  luego  FLÉRIDA  y  FIFÍ 
Troné  (Mirando  cómo  se  alejan  "Diana  y  Alberto.)  ¡Es  ella!... 

¡Diana!...  ¡Y  qué  amartelada  va!...  ¿Qué  las 
dará  que  las  atortola?  Vaya  una  suerte  la 
suya.  En  cambio  la  mía...  ¡Esto  es  para  dar- 
se de  coscorrones  contra  la  pared!  (se  pasea 
nervioso.)  ¡Si  lo  que  me  pasa  á  mí  no  le  pasa 
á  nadie! 

(Salen  por  la  primera  caja  Fifí  y  Flérida.) 

Fifí  ¡Monsieur  Troné!  ¡Monsieur  Troné! 

Troné       ¿Qué  pasa? 
Flér.         ¿Y  Alberto? 
Fifí  ¿Dónde  está  Alberto? 

Tronó  No  sé...  (¿Cómo  les  digo  que  está  con  Dia- 
nas) 

Fifí  Es  necesario  buscarle. 

Troné        ¿Pero  ocurre  algo? 

Fifí  Que  acabo  de  echar  de  menos  una  pulsera 

que  traía  y  ofrezco  al  que  la  encuentre  ¡vein- 
ticinco mil  francos! 

Troné  (¡Zambomba!) 

Fifí  Indague  usted,  pregunte... 

Troné  Voy  ahora  mismo.  Espérenme  aquí.  Vuelvo 
en  seguida.  (¡Veinticinco  mil  francos!... 
¡Una  indemnización!  ¡Diana  con...  Alberto!... 

¡El  delirio!...)  (Vase  por  la  caja  primera  de  la  iz- 
quierda.) 
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ESCENA  XIV 

JTLÉRIDA  y  FIFÍ;  luego  ALBERTO  y  DIANA;  al  final  MONSIEUR 
TRONE 

Fifi  ¡Qué  disgusto  si  no  pareciese! 

Flér.  ¿Es  grande  su  valor? 

Fifí  Sí;  pero  su  hallazgo  me  interesa  más  por- 

que es  la  pulsera  de  pedida  de  mi  madre  y 
yo  la  veneraba  como  una  reliquia.(saien  Al- 
berto y  Diana  por  la  caja  primera  de  la  izquierda  sin 
ver  á  Flérida  ni  á  Fifí.  A  Flérida,  bajo.)  ¡Alberto! 

Flér.  ¡Con  Diana! 

Fifí  Esa  Diana  me  va  á  amargar  la  noche. 

(Flérida  y  Fifí  se  ocultan  en  la  caja  segunda  de  la  de- 
recha y  quedan  al  paño.) 

Diana        Yo  creía,  que  era  usted  más  enamorado. 
Alb.  (Y  yo  no  sé  qué  decirle  para  que  me  deje 

en  paz.) 

.Diana  (En  son  de  réplica.)  Ni  siquiera  se  le  ha  ocu- 
rrido á  USted  darme  un  beso.  (Desasiéndose  de 
Alberto  con  desdén.)  ¡Se  ha  lucido  USted! 

Fifí  (¡Uy!  ¡Qué  mujer!) 

.Alb.  (Nada,  que  para  quedar  bien,  voy  á  tener 

que  contentarla  con  unas  caricias,  .fingidas.) 

ieudola  una  mano.) 
Fifí  (Alarmada,  á  Flérida.)  ¿No  ve  Ufcted? 

Flér.  Sí. 

Alb.  (a  Diana.)  No  sea  usted  chiquilla.  Una  mujer 

bonita  como  usted  siempre  interesa  á  un 
hombre.  Pero  es  que  esía  noche  estoy...  algo 
preocupado. 

Diana       ¿Por  qué? 

Alb.  ¡Pche!...  Tonterías...  Sin  embargo  hay  mo- 

mentos... (Besa  la  mano  á  Diana.) 
Fifi  (Muy  apurada.)  ¡La  besa,  la  besa!... 

Troné  (Sale  al  mismo  tiempo  del  beso  por  la  caja  primera  de 

la  izquierda  y  se  detiene,  quedando  al  paño.)  (¡Cara- 
Coles!  Alberto  otra  vez,  y  ahora  besa  á  mi 
amada.) 

Alb.  (Aludiendo  á  la  mano  de  Diana.)  Que  Camosita. 

(Besa.) 

Troné  (Ya  empieza  la  letanía)  (saliendo.)  Quede 
salud  sirva. 
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Alb.  ¿Qué? 

Troné  (Mirando  hacia  la  caja  segunda  y  como  dirigiéndose  á 

los  que  están  en  la  fiesta.)  ¡Que  de  Salud  sirva, 

señores!  (volviéndose.)  ¡Ah!  ¿Ustedes  aquí? 

Fifí  (a  Fiérida,  bajo.)  ¿Será  que  trata  de  darme  ce- 

los? O,  ¿será  un  farsante? 

Fíér.  Creo  que  no. 

Fifí  Pues  por  sí  ó  por  no  ahora  verá...  (con  digni- 

dad y  fuerte.)  ¡Alberto! 

Alb.  (Volviéndose.)  ¿Qué?  (En  este  momento  ve  á  Fifi.) 

(¡Ella!) 

Fifí  ¿Ignora  usted  lo  que  ocurre? 

Alb.  No  gé  nada. 

Diana        (No  estábamos  solos.) 

Alb.  ¿Qué  pasa? 

Fifí  ¡Que  he  perdido  una  pulsera! 

Troné  Por  cierto  que  nadie  sabe  nada  de  ella.  Ya 
he  dicho  que  dará  usted  veinticinco  mil 
francos  al  que  la  encuentre  y  la  devuelva. 

Alb.  ¡Eso  no  lo  consiento  yo! 

Fifí  ¿Por  qué? 

Alb.  Porque  todo  lo  que  se  pierde  en  esta  casa» 

que  es  mía,  yo  me  obligo  á  devolverlo. 
Fifí  ¿Todo? 
Alb.  ¡Todo! 

Fifí  Pues  procure  usted  hallar  la  pulsera,  ya  que 

es  lo  único  mío  que  podrá  usted  encontrar 
y  devolverme. 

Alb.  ¿Lo  único? 

Fifí  (Recalcando  bien  la  palabra  «único».)  Lo  ÚnÍCO  ai 

menos  que  se  me  ha  perdido  en  esta  casa- 
Beso  á  usted  la  mano.  Vzmos,  Fiérida. 

(Vanse  Fiérida  y  Fifi  por  la  caja  segunda  de  la  dere- 
cha.) 

i  SCENA  XV 

ALBERTO.  DIANA  y  MONSIEÜR  TRONÉ 

Alb.  (Llamándola.)  ¡Fifí!  |Fifí!...  ¡Se  va  ofendida! 

Troné        ¡Claro  está,  hombre!  ¡Quiere  usted  á  todasí 

¡Deje  usted  á  Diana  para  mí,  por  los  clavos 

de  Cristo! 

Alb.  Sí,  hombre,  sí.  Yo  lo  que  deseo  es  que  esa 

pulsera  aparezca. 
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Troné  Aparecerá.  Voy  al  buffet  á  recomendar  que 
no  cesen  de  buscarla  con  interés.  (Pero  an- 
tes observaré  dede  aquí  el  juego  que  éstos 

Se  traen  )  (Quédase  al  paño  en  la  caja  primera  de  la 
izquierda.) 

Diana  (Aludiendo  a  Alberto.)  (Está  interesado  por 
Fifí...  No  importa.  Veremos  quién  puede 

más.)  (Acercándose  á   Alberto.)  ¿No  Seguimos 

nuestra  plática? 
Afb.  No. 
Diana        ¿Por  qué? 

Alb.  Porque  el  amor  de  esa  niña  (Aludiendo  á  Fifí.) 

es  el  único  amor  que  me  interesa.  ¡Ah,  no 
he  debido  dejarla  marchar!  (vase  por  la  caja 

segunda  de  la  derecha,  preocupado.) 
Troné  (Saliendo  por  la  caja   primera  izquierda.)  (¡Bien! 

¡Pero  qué  muy  bien!) 
Diana         (¡Me  ha  dejado  perpleja!)  (con  indiferencia.) 

(¡Pchel...  Buscaré  otra  orientación.)  (ai  volver- 
se para  intentar  el  mutis  se  encuentra  con  Tronó.) 

Tronó        (pavoneándose.)  Eso  le  ha  ocurrido  á  usted 

por  no  haberme  hecho  caso  á  mí. 
Diana        Pero. . 

Tronó  He  presenciado  su  derrota  desde  allí,  (seña- 
lando á  la  caja  primera  de  la  izquierda  ) 

Diana        Pues  ha  sido  usted  un  indiscreto. 

Tronó        Ya  lo  sé.  Pero  desde  allí...  (volviendo  á  señalar 

hacia  el  mismo  sitio,  con  mofa.)  En  esta  Casa  no 

queda  más  que  un  sólo  partido  para  us- 
ted. 

Diana  ¿Quién? 
Tronó  Yo. 

Diana  No  diga  usted  simplezas,  monsieur  Troné. 
Usted  es  un  pobrete. 

Troné  Hoy  sí,  pero  mañana...  ¡mañana  seré  un  ca- 
pitalista! Porque  ha  de  saber  usted  que  la 
pulsera  de  Fifí  la  he  encontrado  yo. 

Diana         (con  asombro.  )  ¿Usted? 

Tronó  ¡áí,  señora,  yo.  (Saca  del  bolsillo  una  pulsera  y  la 

muestra  á  Diana.)  ¡Aquí  está! 

Diana  ¡Qué  linda!  Y,  ¿cómo  no  la  ha  dado  usted 
á  Fifí  ofreciendo  por  ella  veinticinco  mil 
francos? 

Tronó        Porque  con  este  hallazgo  puedo  lograr  que 

Fifí  y  Alberto  se  entiendan. 
Diana        ¿Y  á  usted,  qué  le  importa  eso? 
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Troné  (¡Uyl  ¡Se  rn«  ha  escapadol)  Pues,  sí,  ¡eaí' 
Flérida  y  yo  estamos  interesados  en  que  Al- 
berto y  Fifí  se  quieran;  porque  si  lo  lográ- 
ramos, Fifi  se  encargaría  de  casar  á  Flérida 
con  Montigny. 

Diana  ¿Qué? 

Troné  Y  á  mí  me  daría  una  espléndida  indemni- 
zación que  pondría  con  los  veinticinco  mil 
francos  á  la  disposición  de  usted,  si  usted, 
por  fin,  me  diera  su  cariño. 

Diana  (Muy  contenta.)  ¡Yo  no  sabía  nada  de  esto!' 
Me  deja  usted  confusa. anonadada... 

Troné        Bueno.  ¿Qué  contesta  usted? 

Diana  Pues  yo...  la  verdad...  no  había  reparado  que 
es  usted  sumamente  simpático.  (Asiéndose  ai. 

brazo  de  Monsieur  Troné.) 

Troné  (¡Menos  mal  que  ya  se  ha  enterado!  ¡Gra- 
cias á  Dios!)  ¿Y  nos  casaremos? 

Diana         ¡Caramba!  ¡Como  corre  usted! 

Troné  ¿Para  qué  vamos  á  perder  el  tiempo?  ¿No 
te  parece? 

Diana        ¿Ya  me  tutea  usted? 

Troné        ¿\  ara  qué  vamos  á  perder  el  tiempo? 

Diana  Tienes  razón.  Pues...  mira.  Cuando  Alberto- 
te  haya  dado  los  veinticinco  mil  francos,  y 
Fifí  esa  indemnización  que  dices,  hablare- 
mos de  la  boda. 

Troné        ¿De  modo  que  sin  la  indemnización?... 

Diana        No  habría  boda. 

Troné        Espérame  un  momento. 

Diana        ¿  \  dónde  vas? 

Troné  Pites  como  Fifí  está  hospedada  en  un  hotel 
situado  cerca  de  aquí,  y  ya  habrá  llegado  á 
él,  voy  al  teléfono  á  decirle  que  venga. 

Diana        Pero,  ¿vendrá? 

Trcné  ¡Ya  lo  creo!  Está  enamoradísima  de  Alber- 
to, y  diciéndole  que  le  ha  dado  un  sopon- 
cio, vendrá  á  escape  en  su  automóvil.  ¡Soy 
contigo  en  seguida,  yemita  de  coco!  (vase  por 

la  primera  caja  de  la  izquierda  y  vuelve  cuando  sfr 
indica.) 

Diana        Nada,  que  este  viejo  se  ha  chiflado  por 

mí.  .  Pché...  (Con  cierta  amargura  cómica.)  Están 

los  hombres  de  tal  manera,  que  no  se  debe 
desperdiciar  un  marido  que  ofrece  alguna 

Conveniencia.  (Como  hablando  consigo  mismo.) 
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Veinticinco  rail  francos  por  un  lado,  y  por 
otro  la  indemnización  de  Fifí  que  será  es- 
pléndida, pues  dicen  que  es  archimillona- 
ria.  ¡Decidido!...  ¡Seré  la  péñora  de  Troné!... 
¡Ay!...  ¡Yo  que  había  soñado  con  un  prínci- 
pe ruso!  Este  no  es  príncipe,  ni  ruso...  pero 
es  de  abrigo...  aunque  es  un  verdadero 
fresco. 

Tronó  (saliendo.)  Ya  está  arreglado,  Fifí  acababa 
de  llegar  al  hotel,  y  he  hablado  con  ella  y 
con  Flérida, 

Diana        ¿Y  vienen? 

Troné  ¡Ya  lo  creo!  Cuando  le  he  dicho  á  Fifí  que 
Alberto  tenía  un  soponcio,  por  poquito  le 
da  á  ella  otro. 


ESCENA  XVI 

DICHOS  y  ALBERTO 
Aib.  (Saliendo  por  la  segunda  caja  de  la  derecha.)  ¡Qué 

inoportunidad!  ¡Qué  mala  suertel 
Troné       ¿Qué  pasa? 

Alb.  Ya  sabe  usted,  amigo  Troné,  que  yo  tengo 

en  Nueva  York  unos  tíos,  cuya  hija,  pri- 
ma carnal  mía,  desean  casarla  conmigo. 

Troné  Sí,  pero  esa  boda  se  ha  hecho  ya  imposible, 
Albertito.  (a  Diana,  bajo.)  ¿Qué  sería  de  nos- 
otros si  se  casara  con  ella?  ¡Adiós,  indemni- 
zación! 

Diana  (A  Monsieur  Troné,  bajo.)  Y  adiÓS,  boda. 

Troné        Ño  me  lo  digas,  bomboncito  mío.  (a  Alberto.) 

Bueno.  ¿Qué  es  lo  que  ocurre? 
Alb.  Que  ahora  mismo  me  han  traído  de  mi  casa 

la  noticia,  de  que  mi  prima  acaba  de  llegar 

á  París. 

Troné  ¡Qué  mala  pata!  ¿Y  qué  piensa  usted  ha- 
cer? 

Alb.  Ausentarme  de  París,  tan  pronto  como- 

vuelva  á  ver  á  Fifí,  y  consiga  de  ella  la  pro- 
mesa de  su  cariño. 

Troné  (satisfecho.)  Pue3  la  conseguirá  usted.  Yo  se 
lo  prometo. 

f Oyense  risas  y  veces  de  júbilo  dentro.) 
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Música 

Diana        (Hablado.)  ¿Qué  ruido  es  ese? 

Troné  La  fiesta  que  se  halla  en  su  apogeo  y  recla- 
ma nuestra  presencia.  Vamos  á  gozar  la  ale- 
gría de  esta  noche. 

Diana  Vamos. 

(Diana  y  Troné  se  van  por  la  segunda  caja  de  la  iz- 
quierda.) 

ESCENA  XVII 

ALBERTO,  luego  DIANA,  MONSIEUR  TRONÉ,  los  VIEJOS  1.°,  2,°, 
3.°  y  4.°,  del  brazo  de  las  ESPAÑOLAS,  el  APACHE,  las  MEJICANAS 
y  el  CORO  GENERAL.  Los  caballeros  con  botellas  de  champagne,  y 
las  señoras  con  copas  para  este  vino 

Alb.  (Recitado  sobre  la  orquesta.)  ¡Ay,  Fití!  ¿Por  qué 

te  habré  enojado? 

(sale  el  Coro  general,  los  Viejos  i.0,  2.°,  3.°  y  4.°,  el 
Apache,  y  á  la  cabeza  de  todos  Monsieur  Troné  con 
Diana.) 

Todos         Ya  el  champagne  me  ha  trastornado, 
mi  cerebro  enloqueció, 
y  mi  cuerpo  se  estremece 
en  un  ansia  de  pasión. 
Bailemos,  bebamos, 
gocemos  sin  fin, 
que  siempre  en  el  mundo 
gozar  es  vivir. 
Alb.  ¿Y  la  pulsera,  no  ha  parecido? 

Coro         La  hetnos  buscado  con  gran  afán; 

mas  por  desgracia  no  la  encontramos. 
Alb.  ¡Oh,  que  enojosa  contrariedad! 

Tronó        Todos  estamos  interesados 
en  que  parezca  y  parecerá. 
Diana        Ahora  tan  sólo  pensar  debemos 

en  alegrarnos  con  el  champagne. 
Diana     j  Es  el  champagne 

Troné     (        un  compañero  encantador, 
para  marchar 
por  el  camino  del  amor. 
Coro  Es  el  champagne, 

etc.,  etc. 
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Diana  El  alegra  nuestra  vida 

con  su  espuma  deslumbrante. 
Coro  La,  la,  la, 

la,  ra,  la  la. 
Diana     )     Quien  lo  lleva  en  su  tarea 
Troné     \     no  desmaya  ni  un  instante. 
Coro  La,  la,  la, 

la,  ra,  la,  la. 

(Las  Españolas  adelantan  unos  pasos,  y  los  Viejos, 
avanzando  hacia  ellas,  las  cogen  una  mano.  Lo  mismo 
hacen  Diana  y  Monsieur  Troné.  Los  demás  insinúan 
los  mismos  movimientos.) 

Ellos  ¿A  dónde  va  usted? 

Ellas  Voy  tras  el  amor. 

Ellos  Paréceme  bien, 

lo  mismo  voy  vo. 

¿La  acompaño  á  usted? 
Ellas  No  me  he  de  negar 

siempre  y  cuando  que 

lleve  usted  champagne. 
Ellos  Pues  aquí  está  ya. 

(Ellas  ponen  las  copas  y  ellos  las  llenan  de  vino.) 

Bebe,  mi  bien, 
bebe  champagne, 
que  está  en  su  aroma 
la  felicidad. 
Bebe,  que  yo, 
quiero  tener, 
después  que  bebas 
el  mismo  placer. 

A  dúo 

Ellas  Bebe,  mi  bien, 

igual  que  yo, 

que  está  en  su  espuma 

la  dicha  del  amor. 
Todos  Bebe,  mi  bien, 

bebe  champagne, 
y  corramos  en  pos  del  amor 
con  los  pasos  de  un  loco  cancán. 
A\b.  ¡Mi  dulce  amor! 

¡Oh,  mi  Fifí! 

Yo  soy  por  siempre 

ya  para  ti. 
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Mi  duice  bien, 

bella  ilusión, 
no  consigue  la  orgía  borrar 
tu  recuerdo  de  mi  corazón. 

Vanse  por  la  caja  segunda  de  la  izquierda  los  Viejo» 
1.°.  2.°,  3.°  y  4.°,  las  Españolas,  las  Mejicanas,  el 
Apache  y  el  Coro  general  bailando  un  galop  al  compáa 
de  las  notas  alegres  de  la  orquesta.) 


ESCENA  XVIII 

ALBERTO»  DIANA,  MONSIEUR  TRONÉ,  FIFÍ  y  FLÉRIDA 

Hablado 

Troné  ¡Qué  bullicio!  ¡Qué  animación!  ¡Viva  la  ale- 
aría! 

Diana  ¡Viva! 

Fifí  (Saliendo  por  la  caja  segunda  de  la  derecha  con  Fléri- 

da.)  ¡Ay,  Dios  mío!  r?,Qué  le  pasa  al  pobrecito 
Alberto?  (viendo  á  Alberto.)  Pero...  ¿está  usted 
aquí? 
Alb.  ¡Claro!... 

Fifí  ¿He  encuentra  usted  ya  bien?  Monsieur  Tro- 

né me  ha  dicho  por  teléfono  que  estaba  us- 
ted muy  mal. 

Troné  Y  era  verdad.  (Tirando  del  faldón  del  frac  á  Al- 

berto. Bajo.)  Diga  usted  que  sí,  hombre. 

Aib.  (a  Fifí.)  Pues...  sí,  la  fuga  üe  usted  me  pro- 

dujo muy  mal  efecto. 

Troné  (a  Diana  bajo  )  (Este  es  el  momento  de  dar  el 
golpe.)  Además,  yo  quería  que  Fifi  viniese 
porque  tengo  que  darle  una  gran  satisfac- 
ción. 

Fifí  ¿Cuál? 

Troné        Que  he  encontrado  la  pulsera. 
Fifí  ¿Usted?  ¡Qué  alegría! 

Troné  (Sacando  la  pulsera  del  bolsillo  y  dándosela  á  Fifí.) 

Aquí  está. 
Fifí  Gracias,  monsieur  Troné. 

Alb.  (a  Monsieur  Tronó.)  Cuente  usted  con  los  vein 

ti  cinco  mil  francos  ofrecidos  por  mí. 
Troné        Gracias,  Albertito.  (a  Diana,  bajo.)  ¿Qué  tal? 

¿Me  quieres? 

Diana  (irónicamente.)  Sí...  mucho... 

Fifí  1  ero,  yo  tengo  hecha  la  misma  oferta  que 
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Alberto,  y  puede  usted  contar  con  otros 
veinticinco  mil  francos. 

Troné        Gracias,  encantadora  Fifí. 

Alb.  No;  eso  no  es  lo  convenido. 

Troné  Déjese  de  convenios.  ¿O  es  que  Fifí  no  va  á 
poder  darme  una  propina?  (a  Diana,  bajo.) 
Con  esto  no  contábamos.  ¿Qué  dices  ahora? 

Diana  Que  si  antes  te  quería  como  veinticinco  aho- 
ra te  quiero  el  doble.  Pero  no  te  alegres  to- 
davía, porque  aun  falta  la  indemnización 
de  Fifí.  Y  si  no  te  la  da  no  cuentes  con  mi 
cariño,  que  ya  verás  lo  desinteresado  que  es. 

Troné  ¡Ya...  ya  lo  sé!  (Pero,  ¡qué  cariño  más  loco* 
me  tiene  esta  mujer!)  Bueno,  querido  Alber- 
tito,  supongo  que  no  se  irá  usted  de  París 
sin  darme  los  cuartos. 

Alb.  No,  hombre,  no.  Mañana  le  daré  un  cheque. 

Fifí  Pero,  ¿piensa  usted  irse  de  París? 

Alb.  Sí. 

Fifí  ¿Porqué? 

Troné        Porque  ha  llegado  su  prima  y... 
Fifí  ¡Ah!  ¿Su  prima?...  Ya  sé... 

Alb.  ¡Cómo!  ¿Usted  sabe? 

Fifí  Sí. 

Flér.  Papá  y  yo  la  hemos  enterado... 

Troné        Pero  Alberto,  á  quien  quiere  es  á  usted. 
Fifí  ¿A  mí?  (Aludiendo  á  Diana.)  ¿Y  esta  señorita? 

Troné        Esté  usted  tranquila.  Esta  señorita  es  mi 

futura. 
Flér.         ¡Qué  sorpresa! 

Diana        (\  Monsieur  Troné,  bajo.)  No  olvides  que  falta  la 

indemnización. 
Troné        No  me  atosigues,  bomboncito  mío. 
Afb.  (a  Fifi.)  Y  usted,  ¿qué  dice?  ¿Me  querrá? 

F  fí  (Con  rubor.)  YoOO... 

Troné  (Burlándose  cómicamente  de  Fifí.)  YoOO...  No  di- 

simule usted.  Si  le  está  usted  queriendo. 

Fifí  (Este  hombre  me  va  á  sacar  los  colores.) 

Troné  Mire  usted,  Albertito.  Cuando  usted  no  está 
delante  de  Fifí  y  le  hablan  de  usted,  con  los 
ojos  parece  qué  dice:  ¡Que  me  lo  traigan 
¡que  me  lo  traigan! 

Alb.  Esa  noticia  merece  otro  cheque. 

Troné  ¡Quémelo  traigan!  ¡que  me  lo  traiga  n!  (a. 
Fifí.)  Vamos,  dígale  usted  que  sí. 

Fifí  Pero... 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS  y  el  CRIADO.  Este  de  frac  y  guantes  de  hilo,  blancos 
"Criado         (Por  la  caja  segunda  de  la  derecha.)  Una  Señorita 

que  espera  allí  fuera  y  que  deeea  pasar,  me 

ha  dado  esta  tarjeta.  (Dando  á  Alberto  una  tarje- 
ta que  trae  en  una  bandejita.) 

Alb.  (Cogiendo  la  tarjeta.)  ¿Quién  será?  (Lee  fueríe.) 

«Mary  Granier.»  ¡Mi  prima! 

Fifí  ¡Ahí  ¡Es  ella!  ¿Lo  ve  usted?  Está  de  Dios 

que  no  sea  usted  para  mí.  Me  voy.  (Medio 

mutis.) 

Alb.  No  se  vaya  usted,  Fifí. 

Flér.  i 

Troné       ,  Fifí,  no  se  vaya  usted. 
Diana  i 

Alb.  Yo  le  aseguro  que  ya  no  podré  querer  á 

ninguna  mujer  más  que  á  usted. 
Fifí  ¿Eso  es  cierto? 

Alb.  Ciertísimo. 
Fifí  ¿Está  usted  seguro? 

Alb.  ¡Segurísimo! 

Fifí  Pues  bien,  señores,  sepan  ustedes  que  allí 

fuera  no  espera  ninguna  señorita. 
Alb.  ¿Que  no  espera? 

Fifí  ¡No,  porque  Mary  Granier  soy  yo!  (vase  el 

Criado.) 

Alb.  ¿Usted...  digo...  tú? 

Fifí  Sí,  perdónenme  ustedes.  Soy  la  prima  de 

Alberto. 

Troné       (a  Diana.)  ¡Qué  dicha! 

Alb.  ¿Y  por  qué  esta  comedia? 

Fifi  Porque,  de  acuerdo  con  tu  madre,  y  deseosa 

de  conocer  al  marido  que  mi  familia  me 
destinaba,  he  llegado  hace  unos  días  de 
Nueva  York,  para  ver  si  nuestra  boda  podía 
ser  á  gusto  de  los  dos. 

Alb.  ¡Ay,  Mary,  eres  un  encanto  de  mujer! 

Flér.         (a  Fifi  y  á  Alberto.)  Que  sea  enhorabuena. 

Fifí  Gracias. 

Troné       (¡Y  decía  yo  que  sería  una  americana  sin 

hechuras!) 
Alb.  Ahora,  á  casarnos. 


Fifí  Sí,  pero  no  nos  casaremos  sólo  nosotros;  se 

casará  también  Flérida  con  Montigny. 
Alb.  Y  yo  seré  el  padrino. 

Flér.  Gracias. 

Fifí  (a  Monsieur  Troné.)  Y  en  cuanto  á  usted... 

Troné  Ya  lo  sé...  ¡Una  espléndida  indemnización! 
Fifí  ¡Eso  es! 

Troné  (¡Bien  me  la  he  ganado!)  (a  Diana.)  ¿Qué 
dices  ahora? ¿Nos  casaremos,  hojaldrito  mío? 

Diana        Cuando  á  ti  te  dé  la  gana. 

Troné  (Abrazando  á  Diana.)  ¡Ay!  ¡Kres  otro  encanto  de- 
mu  jeil  Pero,  ¿oye,  serás  siempre  buena? 

Diana        ¡Qué  tontería  preguntasl 

Música 


LOS  Cinco  Amor 

ya  siempre,  siempre  mío 
por  fin  serás; 
sin  ti  no  hay  dicha 
ni  la  habrá  jamás. 


1ELON 


OBRAS  DE  MARIANO  MUZAS 


MI  mordisco,  juguete  cómico  en  un  acto,  en  prosa. 

Doble  suicidio,  juguete  cómico  lírico  en  un  acto,  dividido  en 

tres  cuadros,  en  prosa  (1). 
El  hijo  del  casero,  juguete  cómico  en  un  acto,  en  prosa. 
Perfiles  matemáticos,  extravagancia  cómico-lírica,  en  un  acto 

dividido  en  cinco  cuadros,  en  prosa  y  verso  (1). 
Los  caramelos,  juguete  cómico  en  un  acto,  en  prosa. 
Se  afeita,  corta  y  riza  el  pelo,  juguete  cómico  en  un  acto,  en 

prosa. 

Fresa  de  Aranjuez,  juguete  cómico  en  un  acto,  en  prosa  (1). 
Los  pensionistas,  juguete  cómico  en  un  acto,  en  prosa  (1). 
«El  nuevo  ministerio»,  juguete  cómico  en  un  acto,  en  prosa (1). 
Rl  kilométrico,  juguete  cómico  enun  acto  y  en  prosa  (1). 
La  bocina  de  Regúlez,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  en 
prosa  (1). 

Noche  de  días,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  en  prosa. 
La  conquista  del  aire,  juguete  cómico  en  un  acto,  en  prosa. 
Hotel  de  Roma,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en 

tres  cuadros,  en  prosa. 
De  escalera  abajo,  saínete  en  un  acto,  en  prosa. 
Los  ochavos,  disparate  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  prosa  (1). 
Trapos  y  moños,  saínete  lírico  en  un  acto,  en  prosa. 
Maniobras  en  Carabanchel,  juguete  cómico  en  dos  actos,  en 

prosa. 

.  ¡El  20  pelao!,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  en  prosa. 
La  última  carta,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa  (1). 
La  señora  de  González,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 
Travesuras  de  amor,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros (1). 


(l)    En  colaboración» 


Precie:  SiNQ  peseta 


